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			SINOPSIS

			Mitos griegos. Un viaje extraordinario, creado por la experta en clásicos doctora Marchella Ward e ilustrado por Sander Berg, es una evocadora recopilación de las leyendas más fascinantes de la antigua Grecia.

			En Atenas podrás presenciar el comienzo del mundo y el nacimiento de Zeus y Atenea. Desde allí, viajarás al Monte Pelión para conocer a Prometeo y a Pandora, y acompañarás a Jasón y los argonautas en su búsqueda del vellocino de oro. Más allá del mar te esperan las historias del caballo de Troya, de Odiseo y los cíclopes, del rey Midas, y muchas más…

			Toda una aventura que acerca la mitología griega y sus protagonistas a los lectores de 0 a 99 años. 
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			ATENAS


			Pequeña Lechuza extendió las garras, tensó las alas contra el viento cálido y aterrizó en la cima del Partenón. El templo estaba situado en el punto más alto de la ciudad de Atenas. Poco a poco, la pequeña ave giró la cabeza por completo. Vio las naves amarradas en el puerto del Pireo y las islas lejanas que afloraban en el mar. El sol se ponía lentamente detrás de las montañas del Peloponeso. Distinguió las sombras de los hombres que alimentaban las fogatas nocturnas en el templo de Hefesto y las mejillas de mármol de las cariátides, unas estatuas que habían sido mujeres, pero que fueron convertidas en piedra y condenadas a soportar sobre sus cabezas el peso del techo del templo por toda la eternidad. Desde la cubierta del Partenón, divisó una urraca joven que escarbaba en el polvo del Areópago, una roca inmensa consagrada al dios Ares, el hermano de la diosa Atenea.


			Oyó un ruidoso aleteo sobre su cabeza y alzó los ojos amarillos hacia el sonido familiar. Su abuelo, Noctambulero, aterrizó con torpeza a su lado.


			—No estarás pensando en bajar a atrapar a la urraca, ¿verdad? —le dijo, para hacerla rabiar—. ¿Cómo harías para traerla hasta aquí arriba?


			Pequeña Lechuza erizó las plumas, aunque la alegraba la llegada de su abuelo.


			—En realidad, estaba pensando en la ciudad de Atenas —dijo—, en lo grande que es, en la cantidad de gente distinta que vive aquí y en lo afortunados que somos de que Atenea nos haya dado a las lechuzas la oportunidad de sentarnos aquí arriba y contemplarlo todo.


			

				[image: ]

			


			Noctambulero inclinó la cabeza hacia un lado, sorprendido de que de pronto su nieta mostrara interés por su lugar en el mundo.


			Pequeña Lechuza miró a su abuelo y parpadeó.


			—¿Qué es un mito? —le preguntó.


			Noctambulero dudó sobre cómo responder a aquella pregunta.


			—Un mito es algo que se puede contar —dijo.


			—¿Como un cuento? —replicó Pequeña Lechuza.


			—Como un cuento que nos dice lo que somos —dijo—, una historia que es verdadera o que podría serlo.


			Pequeña Lechuza se mostró desconcertada.


			—¿Quieres decir como una leyenda?


			Su abuelo hizo una breve pausa.


			—Cuando los seres humanos del futuro extraigan monedas de las fuentes de Atenas y las observen, verán lechuzas de ojos brillantes que les devuelven la mirada. Contarán historias sobre esas lechuzas y las aventuras por las que pasaron. Esas historias serán leyendas, porque se basan en la realidad, en la historia.


			Noctambulero esperó a que Pequeña Lechuza asimilara lo que le acababa de decir.


			—Los mitos no tienen nada que ver con la historia —prosiguió—, sino con verdades o con cosas que podrían ser verdaderas.


			Pequeña Lechuza se sintió aún más confundida, pero no quiso reconocerlo.


			—¿Significa eso que Atenea es un mito? —preguntó.


			Noctambulero reflexionó detenidamente. Desde que él tenía memoria, las lechuzas guardaban una relación especial con Atenea, la diosa de la guerra y de la sabiduría y la fundadora de la ciudad de Atenas.


			—¡No! ¡No! —dijo, riendo entre dientes—. Atenea es muy, muy real… o, como mínimo —hizo una pausa—, podría serlo.


			»Las lechuzas no siempre hemos vivido en Atenas, ¿sabes? —continuó.


			Pequeña Lechuza abrió mucho los ojos, sorprendida. Atenas no solo era su hogar, sino el lugar al que ella creía que siempre habían pertenecido las lechuzas. Le suplicó a su abuelo que le contara la historia. Él decidió comenzar por el principio, aunque este no era el mismo punto de partida desde el que los seres humanos acostumbraban a arrancar las suyas. En las de ellos, Zeus y Atenea y todos los demás dioses que vivían en el monte Olimpo habían existido siempre. Las lechuzas sabían que no era así. En sus historias había un mundo anterior a los seres humanos, a los dioses y a Atenas; anterior, incluso, a las propias lechuzas. Eran las que habían enseñado a las lechuzas toda su sabiduría y era por donde debía empezar. Noctambulero echó un vistazo al cielo del ocaso. No tardaría en oscurecer y le esperaba una noche ajetreada de cazar ratones para alimentar a la familia.


			Sin embargo, comenzó…
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			EL COMIENZO DEL MUNDO


			Hace mucho tiempo, antes de que existieran el mar y la tierra, el mundo era una inmensa neblina compuesta por una mezcolanza de diminutos trozos de todas las cosas. Por entonces no tenía nombre, pero los griegos lo llamaban Caos. No había palabras para describirlo: era, al mismo tiempo, cálido y frío, claro y oscuro, divino y humano, húmedo y seco. Luego —nadie sabe muy bien cómo— en el Caos se impuso un orden. La tierra se separó del mar y se distinguió del cielo. Unos dicen que fue Cronos, el dios del tiempo, quien desenmarañó los elementos y dio a cada uno un nombre y un lugar; otros, que él ni siquiera existía aún. Cuando todo quedó colocado en su sitio, las constelaciones comenzaron a brillar en el cielo y el mar inició su vaivén contra la orilla, estableciendo un ritmo diario para el mundo. La tierra seguía brillando como el oro, recién desenredada del cielo y del mar, y ningún agricultor se había atrevido aún a romperla con un arado.
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			Dioses, diosas, gigantes y titanes vivían juntos sobre la tierra y los campos les proporcionaban de buen grado todo tipo de frutas y verduras, sin que nadie las hubiera plantado. En aquella época dorada, nadie envejecía ni enfermaba; simplemente, descendían en paz al Inframundo, sin que pareciera que por ellos hubieran pasado más de veintitrés años. Atenas ni siquiera existía.


			Los hijos del Caos eran dos sombras, Oscuridad y Noche, que, a su vez, tuvieron una hija llamada Luz, que era lo más diferente de sus padres de lo que uno pueda imaginar. Mientras tanto, Gea, la tierra, se enamoró del cielo, que se llamaba Urano, y tuvieron muchos vástagos. Los seis primeros hijos y las seis primeras hijas fueron los titanes. Tenían aspecto humano, pero eran tan grandes que no se podían abarcar con la mirada, por lejos que uno se colocase. Los tres hijos siguientes salieron tan colosales como los titanes, aunque con un centenar de manos cada uno. Los hijos más jóvenes fueron los cíclopes, que, de espaldas, eran iguales que sus hermanos y hermanas, pero tenían un solo ojo plantado en medio de la frente. De estos hijos descenderían todos los dioses que conocieron los griegos y, posteriormente, también los seres humanos, aunque en esa época nadie sabía aún qué era un ser humano.


			


			Pequeña Lechuza no podía imaginar un mundo antes de Atenas, antes de los dioses, de los seres humanos, de los campos y las guerras… ni antes de Atenea.


			—¿Y dónde vivían las lechuzas antes de llegar a Atenas? —preguntó.


			Noctambulero alzó los ojos, señaló el Norte con un gesto y siguió con el pico la línea de la costa hasta donde alcanzaba la vista. Apuntó hacia el monte Pelión, en la oscuridad a lo lejos, donde las lechuzas habían vivido en paz como una inmensa familia. Explicó que los espesos pinares que poblaban la cumbre de aquella montaña ancestral fueron su primer hogar.


			—¿Te gustaría visitar el viejo refugio de las lechuzas? —preguntó. Sin esperar respuesta, se agachó sobre la piedra antigua, desplegó las alas hacia lo alto y, con una única e imponente batida, alzó el vuelo. Pequeña Lechuza respiró hondo y lo siguió.


			Las lechuzas se elevaron en el cielo nocturno en busca de su antiguo hogar. Mientras volaban, Noctambulero contó a Pequeña Lechuza que la diosa Atenea y la ciudad de Atenas habían estado en un tris de no existir.
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			EL NACIMIENTO DE ZEUS


			Cronos, el principal de los titanes, vivía temeroso de que algún día sus propios hijos crecieran y ocuparan su lugar como amo del mundo. Este hijo de Gea y Urano no tenía la menor idea de lo que eran la amabilidad humana ni la lealtad familiar. Para que sus hijos no pudieran usurpar su poder, los iba devorando en cuanto nacían. Cada vez que su esposa, Rea, sentía que un bebé le daba pataditas en el vientre, le suplicaba que se olvidara de su poder y dejara vivir a la criatura inocente, pero, ni bien nacía el bebé, Cronos se lo arrebataba de los brazos.


			Rea perdió así a cinco hijos, pero, cuando supo que llevaba en su interior al sexto, concibió un plan. Huyó a la isla de Creta, donde el mar circundante la protegía de su esposo. Oculta en una cueva, dio a luz al bebé en secreto y lo llamó Zeus. Sin embargo, el mar no podía mantener alejado a Cronos para siempre. Pocos días después del nacimiento de Zeus, Rea advirtió un zumbido nervioso entre las ninfas de las abejas que vivían en las proximidades: habían llegado las naves de Cronos. Los muros de la cueva temblaron y se hicieron eco de cada pisada de los gigantescos pies de su esposo. A Rea no le quedó más remedio que dejar al bebé Zeus al cuidado de las ninfas y enfrentarse a su marido a solas. Con fuerza sobrehumana, arrancó una de las rocas de la pared, la envolvió en una manta suave que había tejido ella misma y la cogió en sus brazos. A continuación se despidió de Zeus con un beso y salió de la cueva, dejando atrás a su bebé.


			Cuando Cronos vio que su esposa sostenía contra su pecho lo que tomó por su hijo recién nacido, no pudo por menos de recordar la profecía que había oído hacía mucho tiempo: que algún día su propio hijo lo mataría y asumiría el control del mundo.


			—Lo he llamado Zeus —dijo Rea, sosteniendo al bebé de piedra fuera de la vista de su marido para que no advirtiera el engaño.


			Cronos se lo arrebató y, sin desenvolver siquiera los pliegues de la manta para ver lo que contenía, abrió la boca como una serpiente y se lo tragó entero. Después levantó a su esposa con un solo puño y, cruzando la playa en tres pasos gigantescos, se dirigió otra vez al barco, donde dio la orden a los vientos, que alejaron rápidamente la nave.


			Zeus vivió en la cueva con las ninfas de las abejas hasta que tuvo edad suficiente para comprender lo que su padre les había hecho a sus hermanos. Quería demostrarle que había obrado mal, de modo que se puso a recorrer la isla para ver si se le ocurría algún plan. Un día, cuando estaba de pie en la orilla, le pareció distinguir entre el estrépito de las olas el sonido de una voz.
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			Zeus avanzó hasta que el agua le llegó por los tobillos. De la blanca espuma emergió una joven. Él conocía la leyenda de Metis, una ninfa marina que sabía preparar pociones mágicas, pero nunca la había visto con sus propios ojos. Ella alargó su mano acuosa y Zeus vio que sostenía una botella verde, en cuyo interior burbujeaba y se agitaba un líquido, aun cuando esta permanecía quieta.


			Zeus no habría podido pedir una poción más perfecta. En cuanto Cronos la bebió, se agarró el estómago con las dos manos y vomitó. Zeus contempló a sus hermanos y a sus hermanas que nadaban para salvar la vida en la gran ola que brotó de la boca de su padre. Los contó a medida que iban pasando: Hestia, Deméter, Hera, Hades y Poseidón. Lo último que salió del vientre de Cronos fue la roca que había tragado en lugar de su pequeño hijo.


			Furioso, Cronos reunió a los titanes de todo el mundo y declaró la guerra a sus hijos. El enfrentamiento duró diez años, pero, mientras que Zeus y los otros cinco dioses y diosas se iban haciendo mayores y más fuertes, Cronos y los titanes se volvían cada vez más débiles y frágiles. Zeus empezaba a pensar que la guerra duraría para siempre, pero entonces se le ocurrió una idea.


			Los cíclopes eran los mejores guerreros que conocía —unos gigantes inmensos que devoraban grandes bestias a puñados—, pero no podían acudir, porque estaban encerrados en el Tártaro, una mazmorra subterránea situada tan por debajo del Inframundo como lo está el cielo por encima de la tierra. Zeus emprendió el viaje para encontrarlos y liberarlos, porque un dios no necesita una llave para abrir las puertas del Tártaro, pero a punto estaba de entrar cuando avistó una criatura inimaginable, llamada Campe. Era mitad mujer y mitad dragón y en torno a su cintura gruñían y lanzaban dentelladas las cincuenta cabezas de otros tantos lobos, osos, serpientes, leones y tigres. De su espalda salían una cola larga con un aguijón de escorpión y un par de amenazadoras alas negras. Campe se le acercó. Al moverse, las serpientes enroscadas a sus tobillos sisearon y aullaron los lobos que le rodeaban la cintura. Sin embargo, Campe no podía competir con el futuro rey de los dioses. Zeus la abatió con un poder que ni siquiera él sabía que poseía: un único relámpago. Liberó a los cíclopes de su celda y los condujo a lo alto del monte Olimpo. Con ellos de su parte, Zeus y sus hermanos no podían perder.
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			EL NACIMIENTO DE ATENEA


			Zeus estaba muy contento de haberse reunido con sus hermanos y sus hermanas y agradecido a Metis por la poción. No tardó en enamorarse de la joven inteligente que venía del mar y, cuando ella le pidió que la desposara, no dudó en aceptar. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que Zeus se enfrentara a las mismas profecías que habían inquietado a su padre. Cuando Metis le dijo que estaba embarazada, Zeus no pudo por menos de pensar en la vieja profecía, según la cual en algún momento sus hijos llegarían a ser más poderosos que él. La idea no paraba de bullirle en la cabeza. Agarró a su esposa y al hijo no nacido, abrió la boca todo lo posible y se tragó enteros a los dos. Sin embargo, Metis era más lista que ningún rey de los dioses. Permaneció muy quieta, agazapada en las entrañas de Zeus, hasta que le llegó el momento de dar a luz. Mientras esperaba, fabricó una compleja armadura para su futura hija y forjó un escudo, un yelmo y una lanza diminutos. Zeus sintió el ardor de la forja de Metis, pero pensó que solo era una indigestión.
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